
Me diplomé en Trabajo Social por la Universidad
del País Vasco en 1991. Ha pasado un tiempo
considerable desde entonces. 

De aquella etapa universitaria, lo que más
recuerdo es la ilusión por descubrir la esencia de
esta profesión a través de cada asignatura.
Éramos un grupo muy diverso, con compañeros de
distintas edades y trayectorias, lo que enriquecía
la experiencia. 

No obstante, en aquel momento, la imagen que
teníamos de la profesión no era completamente
tangible. Vivíamos un periodo de cambio social y
de profunda reconceptualización del Trabajo
Social como disciplina. Este movimiento, de
carácter ideológico, teórico y metodológico,
buscaba una nueva identidad para la acción
profesional, logrando finalmente transformarla y
dotarla de una perspectiva crítica y plenamente
comprometida con la justicia social.

Begoña de Ponga
García

1.- ¿En qué año finalizaste la carrera?
¿Destacarías algún recuerdo de
aquella etapa?
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Mi formación posterior y complementaria no
respondió a una decisión inicial analítica y
premeditada, sino que se gestó de forma
orgánica, ligada a la búsqueda y
aprovechamiento de las oportunidades
laborales que surgían en el momento.

Con una trayectoria de unos 35 años
aproximadamente, mi desarrollo profesional se
ha forjado principalmente en el servicio público,
tanto en la Administración local como en la
Autonómica. He trabajado en diversos
Ayuntamientos, como Gijón, Oviedo, Pola de Siero
y Noreña, y en la Administración del Principado,
en ámbitos tan variados como Centros de
Valoración, Juzgados, el Plan de Drogas de
Asturias, el Instituto de Atención a la Infancia,
Familia y Adolescencia y además del Organismo
Autónomo Establecimientos Residenciales para
Ancianos de Asturias (ERA). 

Mi objetivo siempre fue profundizar en las áreas
o disciplinas donde me encontraba trabajando.
Esto me llevó a una formación muy diversa,
destacando especializaciones en: Intervención
en Drogodependientes, modelos terapéuticos y
adicciones, Intervención Familiar y Violencia de
Género, Protección Jurídica del Menor,
Planificación y Evaluación de Programas, así
como en Liderazgo, Gestión de Equipos y
Dirección de Centros. Algunos de estos fueron
realizados en la Universidad de Deusto y en la
Universidad Menéndez Pelayo. 

2.- ¿En qué ámbito te especializas
después?
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3.- ¿ Cómo nos dirías a que te dedicas
ahora?

Actualmente, aunque mantengo mi plaza en el ERA,
desde hace unos seis años estoy liberada dentro de
la organización sindical UGT. Este rol, si bien distinto,
lo concibo como una prolongación profesional, sin
desvincularme de la esencial “mirada del Trabajo
Social”.

Mi incorporación se dio poco antes de la pandemia,
lo cual supuso un reto, ya que estaban próximas a
celebrarse las elecciones sindicales en el
Organismo Autónomo Establecimientos
Residenciales para Ancianos de Asturias (ERA). Fui
elegida delegada en la Sección Sindical del ERA y
Secretaria de Organización.

Desde esa posición, mis prioridades han sido claras:
por un lado, visibilizar, reivindicar y poner en valor
nuestra profesión, que considero cada vez más
desdibujada; por otro, luchar por la estabilización
de un gran número de compañeros que llevaban
años trabajando como interinos, siendo víctimas del
mal proceder de una Administración que no
convocó en tiempo y forma las plazas necesarias.

En este momento, además de llevar la Junta de
Personal Funcionario, formo parte de la Ejecutiva de
Servicios Públicos como Secretaria de Igualdad.
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5.- ¿Cambiarías algo de la forma en
la que intervenimos como
profesionales de Trabajo Social en tu
área?
Estamos en un momento en que la gestión
administrativa consume la mayor parte de
nuestro tiempo. Aunque es absolutamente
necesaria, nos está haciendo olvidar la esencia
fundamental del Trabajo Social, que reside en la
intervención individual, grupal o comunitaria. Es
crucial realizar una pausa para analizar de dónde
venimos y hacia dónde queremos dirigirnos.

Es necesario poner el enfoque en: 
La prevención sobre la intervención reactiva.

Participación comunitaria, la gran olvidada en
el siglo XXI.

Centrar la mirada en la capacidad de las
personas y comunidades, en lugar
desenfocarnos recurrentemente en sus déficits.

Aprovechar el uso de la tecnología para
aumentar la accesibilidad, eficiencia y
efectividad de los servicios.

Énfasis constante en la diversidad y la
inclusión.

Formación continua, manteniéndonos
actualizados sobre las mejores prácticas y
teorías, y buscar oportunidades para el
desarrollo profesional continuo.

Reconocer la complejidad de los problemas
sociales y trabajar para abordarlos de manera
holística y contextualizada.

Implementar procesos de evaluación y
seguimiento rigurosos para asegurar la
calidad y el impacto, trabajando siempre
desde la transversalidad y la colaboración
interdisciplinar entre otras cuestiones. 

Sinceramente, me resulta muy difícil encapsular
mi rol actual en una única frase. Sin embargo, si
tuviera que hacerlo, diría que soy una trabajadora
social convencida y profundamente
comprometida. 

Creo firmemente que las trabajadoras sociales
somos agentes de cambio y transformación de la
sociedad, cuyo fin último es la consecución de la
justicia social. 

Aclaro que utilizo el femenino porque, a día de hoy,
el Trabajo Social sigue siendo una profesión
mayoritariamente ejercida por mujeres.

6.- En una frase, ¿cómo defines lo que
haces?

Mi mayor deseo es que nuestra profesión
recupere el reconocimiento que tuvo en su
momento con el desarrollo y la descentralización
de los Servicios Sociales en España. Actualmente,
en algunos ámbitos, nuestro papel se encuentra
totalmente diluido. Muchos profesionales, y sobre
todo aquellos del ámbito sanitario no saben y no
dan valor a nuestro trabajo e incluso hacen suyas,
funciones que son propias de nuestra disciplina. 

El Trabajo Social es el sostén que cubre las
necesidades de las personas y proporciona
actuaciones integrales en el contexto donde
aparecen, es por ello que merece no sólo respeto,
sino un reconocimiento y valor plenos.

Coincido con la necesidad que apuntó alguna
compañera en este espacio hace unos meses, de
mayor cohesión y unión en la profesión y añado la
necesidad de tener una actitud más activa en las
reivindicaciones.

Debemos parar la inercia del papeleo para
cambiar aquello que no nos gusta. Nuestra mayor
fortaleza reside en nuestra unidad: juntas somos
fuertes.

7.- ¿Tienes algún deseo para la
profesión?

Desde el ámbito sindical, mi reto primordial es
continuar representando con honestidad a mis
compañeras/os y a todos los empleados públicos,
actuando como voz en las negociaciones y los
conflictos laborales para lograr una mejora
tangible en las condiciones de trabajo.

Desde la Secretaría de Igualdad, creo que es
imperativo insistir en varias cuestiones clave:

Integrar la perspectiva de género de forma
transversal en todas las políticas y decisiones,
tanto en el ámbito público como en el privado.

Implementar medidas efectivas que permitan
prevenir el acoso y la violencia en el lugar de
trabajo.

Fomentar la conciliación efectiva.

Necesidad de formación y sensibilización sobre
diversidad, y todo ello desde una perspectiva
transversal.

Otro de los retos impulsar y coordinar la
negociación de los planes de igualdad, con la
finalidad de que estos no sean vistos como un
mero cumplimiento de trámite sino como un
compromiso real y efectivo para erradicar la
brecha salarial e implementar medidas que
faciliten la conciliación para hombres y mujeres,
así como prevenir el acoso y la violencia en el
lugar de trabajo, entre otras cuestiones.

4.- ¿Cuáles son los retos en tú área de
intervención?
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